
Guardianes de la Luz

Presenta:



Voltio siempre ha vivido muy feliz. Su misión es crear conciencia 
sobre el uso racional de la energía y cómo prevenir riesgos y 
accidentes eléctricos.  

Un día, al despertar, se dio cuenta que todo había cambiado. 
Las personas no estaban usando bien la energía y los niños 
estaban adoptando malos hábitos. Constantemente se 
exponían a peligros. Esto lo puso muy triste, porque su mundo 
se podía apagar. Entonces, valiente al fin, decidió salir repleto 
de consejos para entregar a cada niño que encontrara 
haciendo algo que no estaba bien. 

Lleno de ilusiones salió por el camino, con la única intención de 
salvar ILUMINOLANDIA.

Guardianes de la Luz
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Próximo a su casa, observó a Pedrito 
con la ventana abierta de su 
habitación y las luces encendidas, se 
acercó y le dijo: 

–Es maravilloso disfrutar de la luz 
del sol, ¡aprovéchala!
–Gracias Voltio, ¡tienes razón! respondió 
Pedrito.  
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Continuando su camino, vio una computadora 
encendida mientras Juanito jugaba en el jardín, 
se acercó a la ventana y le comentó:

–Apaga tu computadora si no la estás 
utilizando.
Juanito, al escucharlo, la apagó.
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En una de esas, le dio sed, 
por lo que le pidió a Doña 
Petra un vaso de agua, al 
entrar a la casa, observa a 
Laurita jugando con la 
nevera, y dijo:

–Abre la nevera la 
menor cantidad de 
veces, eso ayuda a 
ahorrar la energía.
–Perdón Voltio, no lo vuelvo 
a hacer. 
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Cuando sale, observa a 
Carlitos tratando de rescatar 
una chichigua que se le 
quedó atrapada en los 
cables eléctricos, asustado 
exclamó:

–Nooooo, ¡es peligroso!,  
si tu chichigua se 
enreda, déjala ir. Te 
aconsejo que siempre 
vueles tus cometas 
lejos del tendido 
eléctrico.

5



Más adelante, se da cuenta de que Carlita, 
Miguelito y Mercedita se estaban bañando 
con una manguera. Se acercó por la verja 
diciendo:

–Cuidado niños, nunca echen agua 
cerca de los tomacorrientes. 
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Al mismo tiempo, pudo ver a Joselito metido en la 
piscina y jugando con la computadora, un poco 
alterado, vociferó:

–¡Si estás mojado, no utilices aparatos 
eléctricos.
Con eso que vio, se sintió muy triste y a la vez 
enojado, porque entendía que realmente los 
padres no estaban cuidando sus hijos 
y vivían en constante peligro.
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Cabizbajo, se dispuso a sentarse en el parque. 
Al rato observa a Danielito montando bicicleta, 
de repente el niño se detiene e intenta tocar 
un cable eléctrico para moverlo. Voltio, 
volando se le acerca y dice:

–Si ves un cable del tendido eléctrico 
tirado en la calle, no lo toques… 
¡repórtalo a un adulto!
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En un momento, Angelito salió 
a saludarlo y lo invitó a jugar 
con su patineta, Voltio al darse 
cuenta que había dejado las 
luces de su habitación 
encendida, le aconsejó:

–Cuando salgas de tu 
habitación, asegúrate de 
apagar las luces. 
–Con una sonrisa, el niño así lo 
hizo. 
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Ya casi siendo de noche, Voltio 
mira por la ventana como Emely y 
su hermanita jugaban con el 
cable de la plancha que estaba 
conectada, con voz baja susurró:

–Con los cables eléctricos 
no se juega, es muy 
peligroso.
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Voltio, agotado, se da cuenta que solo le quedaba un consejo, 
que su día había sido bueno, pero aun así, se sentía un poco 
desilusionado por todo lo que había vivido y porque no sabía si 
los niños habían aprendido algo.

De repente, cuando iba en medio de la calle, escucha una voz 
desde lejos, que cada vez se hacía más fuerte y más grupal:

–Voltiooooooo… Voltiooooooo… Voltioooooooooo…

11



Si tu chichigua se enreda, déjala 
ir. Vuela tus cometas lejos del 
tendido eléctrico.

Abre la nevera la 
menor cantidad de 
veces, eso ayuda a 
ahorrar la energía.

Apaga tu 
computadora si no la 
estás utilizando.

¡Si estás mojado, no 
utilices aparatos 
eléctricos!

Alfredito, el más travieso de todos, dice:

–¿Qué crees?, te estuve observando todo el 
día, estuve sin que me vieras, y aquí estamos 
todos para agradecer tus consejos… 
¿Sabes que aprendimos?...

Es maravilloso disfrutar 
de la luz del sol, 
¡aprovéchala!

Con los cables 
eléctricos no se juega, 
es muy peligroso.

Si ves un cable del tendido 
eléctrico tirado en la calle, 
no lo toques… ¡repórtalo a 
un adulto!

Cuando salgas de tu 
habitación, asegúrate 
de apagar las luces.

Nunca echen agua 
cerca de los 
tomacorrientes.
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Voltio estaba bien alegre porque todos 
aprendieron la lección. Los abrazó 
enérgicamente. 

Alfredito, en medio de todo, dijo:
–¿Y sabes qué?, esto fue lo que 
aprendimos:
Usar racionalmente la energía y 
prevenir accidentes eléctricos.
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Desde ese día, todos los 
niños se convirtieron en 
GUARDIANES DE LA LUZ, y 
junto a Voltio ayudaron a 
que ILUMINOLANDIA 
nunca se apagara, donde 
la gente se preocupa por 
hacer uso racional de la 
energía y prevenir los 
accidentes eléctricos, 
viviendo así felices para 
siempre.
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Y tú, ¿te animas a 
ser un guardián de 

la luz?
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Voltio es un superhéroe cuya misión es 
crear conciencia sobre el uso racional 
de la energía y cómo prevenir riesgos y 
accidentes eléctricos.
Un día se dio cuenta de que todo 
había cambiado y que las personas no 
usaban la energía correctamente por 
lo que muchos niños estaban actuando 
mal y exponiéndose a peligros 
constantemente.
Esto lo puso muy triste, porque pensaba 
que su mundo se iba a apagar, pero sin 
rendirse decide hacer algo para salvar 
Iluminolandia.


